

  

    [image: Portada]


  




  

    [image: Portada]


  




  

    SÍGUENOS EN


    [image: Megustaleer]




    [image: Facebook] @Ebooks


    


    [image: Twitter] @megustaleermex


    


    [image: Instagram] @megustaleermex




    [image: Penguin Random House]


  




  

    AGRADECIMIENTOS





    Un libro de esta dimensión no se realiza por sólo una persona. Cierto: son dos manos las que escriben, pero fueron varios colegas, especialistas, analistas e investigadores quienes, de una u otra forma, participaron, de manera directa o indirecta, en este trabajo periodístico, y son identificados plenamente en el texto. A todos ellos, gracias por su labor. También mi enorme gratitud a quienes me proporcionaron información y no puedo revelar sus nombres: aprecio profundamente su aportación.




    Particularmente, agradezco la colaboración de Alicia Carlos –invaluable–, Luis Rubio, Luis Serra, Samuel García, Sergio O. Saldaña Zorrilla, Ricardo Martínez Chávez, Mariana Meza, Rita Varela, Félix Fuentes, Javier Martínez Staines, Mael Vallejo, Frida Guerrera (Verónica Villalbazo), Miguel García Tinoco, Adán García, Rolando Aguilar y Mishel Garay; a los integrantes del Grupo Interdisciplinario de Expertos Independientes (GIEI) del caso Ayotzinapa: Alejandro Valencia, Francisco Cox, Ángela Buitrago, Claudia Paz y Carlos Beristain; a José Contreras y Arturo Rueda.




    Mi reconocimiento a la madurez editorial, valentía profesional y compromiso social de Roberto Banchik, Ricardo Cayuela, Patricia Mazón, César Ramos, Andrea Salcedo y Sandra Montoya, cabeza y corazones de Penguin Random House Grupo Editorial México.




    Gracias especialmente a ti, lector, por la confianza depositada en este libro.




    MARTÍN MORENO




    Ciudad de México, julio de 2016.


  




  

    PRESENTACIÓN





    Un gobierno que arrancó con altas expectativas y que hoy se derrumba.




    Al régimen de Enrique Peña Nieto lo derrumbó la corrupción, la ineficacia, La Casa Blanca, Ayotzinapa, la mala economía y los negocios con empresarios amigos. Los gobernadores priístas, la soberbia, la mentira y la opacidad. Un derrumbe entre la frustración y la furia de millones de mexicanos.




    Vivimos en un país donde la economía crece a cuentagotas, con reformas atoradas, desinfladas –como es el caso de la reforma energética– y erigidas –reforma hacendaria– como obstáculo para el desarrollo, descarrilando empresas y crucificando a los contribuyentes que, al meterse la mano al bolsillo, solamente encuentran el agujero de su propia desgracia financiera. ¿Dónde quedaron los beneficios de las reformas estructurales que nos prometían bonanza y gracia? Extraviados en la torpeza operacional, vulnerados por la incompetencia, en reposo para mejores días y mejores políticos. La crisis económica –con sus altibajos– es una pesadilla permanente, inextinguible para los mexicanos.




    Vivimos en un país con un presidente millonario, que posee nueve propiedades, millones sobre millones de pesos guardados en la bóveda de la opacidad. ¿De dónde salieron tantas casas, tanta ostentación, tanto lujo?, se preguntan a diario millones de mexicanos mal pagados mientras la Primera dama viaja por todo el mundo con séquito familiar, personal y aparece sonriente, muy sonriente, en las portadas de la revista ¡Hola! ¿De qué se ríe el poder en México con sus millones de pobres, con sus legiones de desempleados, con su desesperanza crónica: pueblo pobre, gobierno rico?




    Vivimos en un país donde los grandes negocios son para los amigos de Los Pinos y para la élite gobernante. No se genera riqueza para impulsar a la pequeña y mediana empresa y con eso detonar un crecimiento generalizado, parejo. No. Esa riqueza es para el empresario amigo del poder que nos gobierna. Para el socio de negocios del grupo gobernante, bajo un esquema vulgar e innegable: te doy contratos pero me financias mi mansión. Tal es el precio. Ése es el trueque. Como nunca antes –desnudos, impunes– los favores del poder al servicio de particulares. Las puertas y los contratos abiertos en la casa presidencial. Lo único que cambia entre los grupos Higa y OHL son sus siglas. Y nada más. Reciben el mismo trato preferencial, favorecedor.




    Vivimos en un país con, hasta ahora, durante el gobierno de Peña Nieto, más de 90 mil homicidios violentos. Nada cambió. Decían los priístas que era “la guerra de Calderón”. Muy bien. Pues ahora es “la guerra de Peña Nieto”: sin estrategia, sin eficacia, sin resultados. Es la desesperanza de levantarse cada mañana con la angustia de no saber si habrá vida al regresar a casa. Si serás asaltado, secuestrado, asesinado. Si vas a vivir al día siguiente.




    Vivimos en un país donde los estudiantes de Ayotzinapa son masacrados por criminales y con un gobierno que pretende manipular los hechos –su verdad histórica insostenible y débil, débil por insostenible. Ciudadanos en Oaxaca abatidos por las balas de la sinrazón y con armas policiales, por el fracaso de la política, la intolerancia gubernamental que confundió firmeza con represión. El salvajismo por encima del diálogo. Para eso se disparan las balas: para acallar la protesta, silenciar los reclamos. Qué pena.




    Vivimos en un país con aliados del poder político que fomentan y solapan el abuso, garantizan el silencio cómplice y el disimulo vergonzante. De políticos en una jefatura capitalina supeditada, lacaya del poder presidencial, entregada a los brazos de la conchabanza y cada vez más alejada del bienestar de sus gobernados. De periodistas que reciben dinero del gobierno, mano a mano, y que prestan su pluma para difundir lo que le interesa al poderoso, cancelando la investigación periodística o la corroboración de hechos. Un país con la censura como punta de lanza degollando a las voces críticas, a las plumas incómodas, al periodismo que no aplaude. No es casualidad que comunicadores críticos del gobierno se hayan quedado sin columnas en diarios o sin micrófonos en estaciones radiofónicas. Se ordena, se obedece y se manda silenciar la libertad, la crítica, el cuestionamiento.




    Vivimos en un país con gobernadores que manejan de manera feudal los estados que malgobiernan, endeudándolos con cifras estratosféricas, sin rendir cuentas a nadie, abusando del erario público y fomentando negocios familiares, en una postal congelada e inmune al paso del tiempo: la política, desde antaño, es para enriquecerse, no para servir al ciudadano. ¿Quién lo dice? ¿Quién nos obliga a gobernar bien? Nadie.




    Vivimos en un país, hoy por hoy, fallido.




    Tiene el lector entre sus manos un corte de caja del México actual. Qué se ha hecho, qué no se ha logrado, cómo nos han gobernado tras el regreso del PRI al poder presidencial. Un balance sustentado y respaldado por el rigor de la investigación periodística, apuntalada a su vez con documentos oficiales, hechos, cifras, testimonios válidos, voces autorizadas, entrevistas a personajes calificados, información confiable que nos aclara varios puntos nebulosos:




    Cómo se ha enriquecido el presidente.




    Por qué la economía no avanza.




    Por qué las reformas se han descarrilado.




    Por qué la Reforma Energética se desinfló.




    Por qué la Reforma Hacendaria no funcionó.




    Cómo se han manejado los negocios con grupos empresariales consentidos de Los Pinos.




    A dónde se llevaron a gran parte de los estudiantes de Ayotzinapa, y no se ha investigado.




    Por qué ha fracasado la estrategia de seguridad y se ha disparado el número de muertes.




    Cómo se ha ejercido la censura contra periodistas.




    Por qué México es un país fallido.




    “No se está gobernando”, resume en una frase dura, lapidaria, el prestigiado analista Luis Rubio, en las páginas de este libro. En tres palabras se encierra uno de los problemas más graves del México actual: sus malos gobiernos.




    “Les vamos a romper la madre”, amenaza el secretario de Hacienda a directivos de un periódico crítico del gobierno, en una estampa fiel, rotunda, de la soberbia con la que se manejan los hombres del presidente.




    Revisemos juntos, de manera rigurosa, lo que se ha hecho y lo que no se ha hecho, bajo una óptica imprescindible: la crítica y el cuestionamiento a la manera como se ejerce el poder en México. Y juntos también tomemos mejores decisiones a futuro, castigando a los malos gobernantes en las urnas, protestando contra la corrupción y el abuso del poder político. Salgamos a las calles, sin miedo, porque cuando salimos a esas calles, es miedo lo que sienten nuestros gobernantes. Elijamos mejores gobiernos con un voto razonado, maduro. Hagamos, como ciudadanos, lo que nos toca hacer para tener un mejor país.




    Hoy, vivimos en un México que no merecemos. En un México que ya no es viable. En un México de sombras.




    Un México, sin duda, fallido hasta ahora.




    Ciudad de México, julio de 2016


  




  

    EL SEÑOR PEÑA





    Nunca abuses del poder humillando a tus semejantes,




    porque el poder termina y el recuerdo perdura.




    BENITO JUÁREZ




    El priísta Rodrigo Medina fue una desgracia para el industrializado y pujante estado de Nuevo León: no solamente le heredó una deuda demencial de... ¡61 mil 179.6 millones de pesos! (la recibió, en 2009, de 27 mil millones de pesos, de acuerdo con información de la Secretaría de Hacienda), sino que, entre otras calamidades (como el repunte brutal de la violencia: en algunas zonas de Monterrey, a partir de las ocho de la noche, las familias se encerraban en sus casas por miedo a ataques del crimen organizado, cuyos sicarios desfilaban campantes en camionetas negras, asomadas las boquillas de las metralletas por las ventanillas a medio cerrar, ausente la presencia y protección de las policías), dejó una estela de corrupción denunciada de manera pública.




    Un botón de muestra indigna, aturde:




    Humberto Medina Ainslie, padre del gobernador, es dueño de siete propiedades en el municipio de San Pedro, con un valor aproximado de 300 millones de pesos, las cuales habría adquirido durante la administración de su hijo, según denuncias del Partido Acción Nacional (PAN) y jamás desmentidas por la familia Medina. La pregunta es: ¿De dónde sacó 300 millones de pesos papá Medina para comprar tantos inmuebles? La respuesta todavía nos la debe el exmandatario estatal.




    ¿Más?




    A principios de mayo de 2015, se hizo pública la información de que Rodrigo Medina adquirió una propiedad con valor de 13 millones 300 mil pesos en el exclusivo sector de Hacienda Las Misiones, en el municipio de Santiago, Nuevo León. “El hecho de comprar una casa no sería relevante, a no ser porque el ingreso total de Medina de la Cruz como gobernador es de poco más de 8 millones de pesos, ya con la inflación”, reportó el diario digital Sin Embargo (3/X/2015). Otra vez, como en el caso de su padre, la pregunta se impone: ¿De dónde sacó 13 millones 300 mil pesos el mandatario para comprarse su mansión o, siendo menos suspicaces, de dónde salieron los 5 millones de pesos que le faltaban, suponiendo que fuera un político muy ahorrativo, que no gastara ni un peso en comidas, educación para sus hijos, salud, gastos personales, etcétera, y que hubiera guardado peso sobre peso durante todo su sexenio? ¿De dónde salieron los millones de Rodrigo Medina?




    ¿Más?




    En marzo de 2012, organismos locales como el Isssteletón y el Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado (CECyTE), se vieron envueltos en escándalos de evidente corrupción. El primero anunció un quebranto por 288 millones de pesos. En el caso del Colegio, se recibieron varias denuncias por retención de pagos y prestaciones a los trabajadores, además de compras millonarias a empresas fantasmas.




    Las denuncias de innegable corrupción brotaban por todo Nuevo León. Las voces que pedían investigar a Rodrigo Medina se multiplicaban, ante la furia cuasi generalizada en el estado. El escándalo era mayúsculo. La mayoría quería a Medina investigado y encarcelado.




    En julio de 2015, el presidente del Consejo Nacional Ciudadano, Gilberto Lozano González, presentó una denuncia ante la Procuraduría General de la República (PGR), en contra de Rodrigo Medina y de su padre. Los delitos: peculado, enriquecimiento ilícito y delitos federales.




    Infinidad de historias de corrupción se cuentan en Nuevo León aunque la cifra que más ocupa y preocupa a los neoleoneses, es la deuda pública heredada por el priísta, así como la fortuna personal de la familia Medina que jamás ha sido justificada ni, mucho menos, comprobada.




    Durante las elecciones de junio de 2015, el electorado de Nuevo León castigó al PRI y a Medina por su mal gobierno, negándole el beneficio de la duda a los partidos políticos y otorgando su voto, con un aplastante y rotundo 51% de la votación emitida, al candidato independiente Jaime Rodríguez, “El Bronco”, quien en su campaña hizo una promesa que todos escucharon y que le valió la simpatía y el sufragio de la gente:




    “Se investigará a funcionarios de la anterior administración, incluido Rodrigo Medina, y de estar involucrado en algún acto indebido, será procesado conforme a la ley.”




    Todos esperaban que en cuanto tomara posesión, El Bronco investigaría a fondo al priiísta Medina y a sus colaboradores, cumpliendo lo que en privado también comentaba: “Voy a meter a Medina a la cárcel.” Del pesimismo por el gobierno negro de Medina, Nuevo León pasaba al optimismo por elegir al primer gobernador independiente en la historia electoral del país y, de paso, ver tras las rejas al gobernador que saqueó a la entidad. Por fin se haría justicia.




    ¿Qué ocurría, mientras tanto, en el gobierno priísta de Enrique Peña Nieto, con el escándalo desatado en Nuevo León?




    * * *




    El Grupo Toluca está de fiesta.




    Es cumpleaños de Luis Miranda, subsecretario de Gobernación y uno de los amigos íntimos de su paisano: el presidente Enrique Peña Nieto; ambos crecieron a la sombra de uno de los políticos con mayor desprestigio en México, el exgobernador mexiquense Arturo Montiel, otro personaje multimillonario y jamás investigado de manera seria y formal.




    Había festejo en el Grupo Toluca. Uno de los miembros más selectos, Miranda, era felicitado y agasajado por Peña Nieto y algunos amigos cercanos. Buena comida. Buen vino.




    Pero, entre ellos, había un exgobernador que también era celebrado y abrazado. Su nombre: Rodrigo Medina, que recién había dejado la gubernatura de Nuevo León, endeudando a tope al estado, hundiendo a los regios en la desgracia financiera, azotados por la evidente corrupción medinista.




    Medina, apapachado por Peña Nieto. Por el Grupo Toluca. Por el gobierno en pleno. ¿Qué importaba la montaña de acusaciones en su contra, si era cercano a la élite gobernante?




    El mensaje era claro: para el gobierno de Peña Nieto, Rodrigo Medina es intocable. Es amigo. Es de casa.




    ¿Cómo apretar a El Bronco?




    Cerrándole la llave del dinero desde la Secretaría de Hacienda. Negándole recursos. Alegando austeridad a sabiendas de que Nuevo León fue quebrado por el priísta Medina. “No hay dinero”, le decían a El Bronco.




    Por eso, el gobernador electo tuvo que hacer, al menos, dos visitas a las oficinas de otro selecto integrante del Grupo Toluca: Luis Videgaray, a quien le planteó la necesidad de recursos para Nuevo León y salir de la crisis heredada por Medina.




    El valor entendido, muy al estilo priísta, funcionaba de momento: habrá apoyo para Nuevo León, pero a Rodrigo Medina no se le investiga.




    El Bronco tuvo que ceder... aunque no por mucho tiempo.




    El viernes 3 de junio de 2016, la Fiscalía Anticorrupción de Nuevo León anunció una investigación masiva en contra del exgobernador Rodrigo Medina y nueve funcionarios de su administración, bajo el presunto delito de desvío de recursos, mediante el cual se adquirieron propiedades, de manera irregular, por 3 mil 600 millones de pesos. Hasta la entrega de este libro –julio 21 de 2016–, la investigación continuaba. Sólo un rancho le fue embargado a Medina, mediante un litigio legal que, seguramente, llevará varios meses concluirlo.




    ¿Veremos, algún día, a Rodrigo Medina en la cárcel?




    Recordemos otro pasaje:




    En junio de 2012, a unos días de la elección presidencial, el gobernador Medina envió a personal de la Secretaría de Salud estatal para encabezar brigadas en el Estado de México, que fueron parte de la campaña electoral de Peña Nieto. Poco después, se hizo pública una nómina oculta en la Secretaría de Gobierno de Nuevo León, mediante la cual se pagó a los promotores de Peña Nieto.




    Así protege Peña a sus aliados.




    Así gobierna Peña.




    Ése es el señor Peña.


  




  

    LA FORTUNA DEL SEÑOR PEÑA




    ¿De qué sirve que me confiese,


    si no me arrepiento?




    MICHAEL CORLEONE




    México tiene un presidente millonario.




    México tiene un presidente que, sin embargo, no aclara ni convence de dónde salió su fortuna.




    México tiene un presidente que compró su primera casa... ¡a los 16 años de edad y sin trabajar!




    Las cifras que ofrece Enrique Peña Nieto en su declaración patrimonial, nada más no cuadran. No checan. No embonan. Resumido en una frase: lo que el presidente de México registra en propiedades, bienes, ahorros e inversiones, no corresponde a los salarios que ha tenido como servidor público.




    Una revisión comparativa de las finanzas personales de Peña Nieto como diputado local en el Estado de México, como gobernador y presidente de la República (información disponible, aunque de modo parcial) arroja que lo obtenido por la vía salarial, no le alcanzaría, sencillamente, para comprar todas sus propiedades personales (aun eliminando, por supuesto, las “donaciones” o “herencias” de cuya procedencia también se desprenden severas dudas, como lo demostraremos).




    Las suspicacias en cuanto a salarios y propiedades del presidente de México (derivadas y sustentadas en esta revisión de las finanzas personales de Peña Nieto y de sus ingresos como político) son inevitables y justificadas. Preocupantes y tangibles.




    ¿Por qué lo afirmamos?




    Porque las posibilidades de que solamente con sus ingresos burocráticos Peña Nieto se haya vuelto millonario, al menos vía salarial, son prácticamente nulas e inverosímiles. Las sospechas de su enriquecimiento inexplicable aumentan, como sus propiedades, día con día.




    La pregunta planteada en este libro es: ¿Cómo se enriqueció financieramente Enrique Peña Nieto en tan corto tiempo sin ser empresario?




    Aquí, algunas revisiones financieras hechas de manera integral sobre ingresos-propiedades de Peña Nieto, que he realizado en los últimos tres años como parte de mi tarea periodística (agradezco profundamente a quienes me apoyaron con información para este capítulo, cuyos nombres me reservo):




    INGRESOS:


    19 MILLONES 760 MIL PESOS EN PROMEDIO




    

      	1) Como diputado local en el Edomex (septiembre 2003-enero 2005), Peña Nieto ejerció durante 16 meses y fungió como coordinador de la fracción parlamentaria del PRI. Su sueldo fue, en promedio, de 230 mil pesos mensuales, más apoyos financieros no especificados. Así, tenemos que sus ingresos legislativos ascendieron a alrededor de 3 millones 220 mil pesos en ese periodo.




      	2) Como gobernador (septiembre 2005-septiembre 2011), Peña Nieto percibió un salario mensual neto de 143 mil 728 pesos. (Su sueldo base era de 124 mil 334 pesos más una gratificación de 78 mil 734 pesos mensuales, lo que da un monto total bruto de 203 mil 68 pesos al mes, con deducciones fiscales por 59 mil 340 pesos. Se hace notar que la disposición discrecional de otros recursos inherentes al cargo, se manejaron con absoluta confidencialidad y no fueron hechos públicos.) Por ello, obtenemos que, como gobernador, Peña percibió, durante su sexenio y vía salarial, alrededor de 10 millones 344 mil pesos.




      	3) Como presidente de la República, sus ingresos anuales ascienden a 2 millones 909 mil 455 pesos, más 211 mil 359 pesos por “actividad financiera” (fuente: diario Reforma, 10/noviembre/2014). Así, tenemos que en dos años en Los Pinos (hasta noviembre de 2014, cuando ya había presentado su declaración patrimonial), el presidente ganó alrededor de 6 millones 200 mil pesos. (Por ley, ningún funcionario público puede recibir obsequios que tengan un costo mayor a 650 000 pesos.) Y sólo para cálculos posteriores, precisiones o aclaraciones: hasta julio de 2016 (fecha de entrega de este libro a la editorial Penguin Random House), Peña Nieto obtuvo como presidente de México, vía salarial, un ingreso por alrededor de 10 millones 770 mil pesos. (Habrá que agregar los aguinaldos de 2013, 2014 y 2015.)




      	4) En 1999 fue coordinador financiero de la campaña de Arturo Montiel para la gubernatura del Estado de México. NO HAY RASTRO DE SUS INGRESOS.




      	5) Hay otros “hoyos negros” en la trayectoria presupuestal de Peña Nieto, manejados sin transparencia. Ejemplos: de 1999 al año 2000, fue subsecretario de Gobierno con Arturo Montiel. NO HAY RASTRO DE SUS INGRESOS.




      	6) De 2000 a 2003 se desempeñó como secretario de Administración de Montiel. NO HAY RASTROS DE SUS INGRESOS.




      	7) Peña Nieto obtuvo, de manera global, sumadas sus percepciones como diputado local, gobernador y presidente de la República en los últimos once años como servidor público (con fecha de corte a noviembre de 2014 para comparar ingresos y bienes declarados en ese momento), un promedio de 19 millones 760 mil pesos.


    




    BIENES:


    36 MILLONES 665 MIL PESOS EN PROMEDIO




    

      	1) En su declaración patrimonial, Enrique Peña Nieto asegura que compró, al contado, su primera casa con una superficie de 560 metros cuadrados, en... ¡924 viejos pesos! ¡Una ganga, casi un regalo! Vaya tipo con suerte, con mucha suerte, sin duda, el señor Peña. Sin embargo, algo llama sospechosamente la atención: la adquirió, según su propia declaración, el 25 de octubre de 1982, cuando tenía apenas... ¡16 años de edad! ¿Cómo fue? Es decir: apenas salía de la secundaria y, de acuerdo con su currículo oficial, todavía no laboraba. Sus primeros trabajos fueron hasta después de 1984, recién adquirida la mayoría de edad, en los despachos de abogados Laffan Muse y Kaye, y en la Notaría Pública 96 en el Distrito Federal. ¿De dónde salió ese dinero o cómo se logró una operación en la que el adolescente Enrique Peña Nieto obtuvo lo suficiente para comprar una propiedad no donada ni heredada, sino adquirida con dinero de su bolsillo? Es algo oscuro y que aún no aclara el presidente.




      	2) Peña Nieto declara que seis de sus casas y terrenos le fueron donadas por sus padres: Gilberto Enrique Peña del Mazo (2) y María del Perpetuo Socorro Ofelia Nieto Sánchez (4). Muy bien. Pero, en este punto, hay algo que destaca de manera extraña: su papá era ingeniero eléctrico y su mamá maestra. ¿Es creíble que con estas profesiones, respetables, sin duda, tuvieran seis propiedades entre casas y terrenos? No. El periodista reta a cualquier pareja en México integrada por un electricista y una maestra, a menos que se llame Elba Esther Gordillo, a que con el producto de su salario compren tal cantidad de propiedades. Es imposible con recursos devengados vía salarial. De acuerdo con su declaración patrimonial de noviembre de 2014, el valor total de los inmuebles de Peña Nieto asciende a 21 millones 420 mil 659 pesos. Eliminemos, de este monto, las casas que compró al contado (2) y el departamento heredado a la muerte de su esposa, Mónica Pretelini (2 millones 660 mil pesos). El resto le fue heredado por un electricista y una maestra. Nada más no cuadra.




      	3) Peña Nieto tiene tres hermanos: Verónica, Ana Cecilia y Arturo. ¿A ellos sus padres no les dejaron ni un alfiler de herencia? ¿Todo fue para Enrique, consentidazo sin duda? ¿O acaso también a los otros hermanos les donaron sendas propiedades? Ahora resulta que los padres de Peña Nieto –un electricista (aun siendo ingeniero) y una maestra– también habrían sido millonarios. Ninguna de estas hipótesis tiene lógica ni razón.




      	4) Peña Nieto declara que ha comprado dos casas al contado: una, por la que pagó 924 viejos pesos en 1982 (sí: a los 16 años de edad, casi regalada), y otra, el 27 de diciembre de 2005 (cuando se iniciaba como gobernador del Estado de México), que le costó 5 millones 611 mil 195 pesos.




      	5) Asimismo, Peña Nieto declara, como parte de su patrimonio, ahorros e inversiones por 16 millones 856 mil 523 pesos.




      	6) Asegura el presidente tener en arte, joyas y muebles, 6 millones 900 mil pesos. Según su declaración, su madre le donó obras de arte por un millón de pesos en 2011, así como joyas y relojes exactamente con el mismo valor y en el mismo año. Demasiada coincidencia en cuanto a montos y tiempos. Y su esposa fallecida, Mónica Pretelini, le donó obras de arte por 2 millones de pesos.


    




    [image: p25]




    

      	7) Entre donaciones y herencias, Peña Nieto obtuvo un patrimonio equivalente a... ¡casi 20 millones de pesos! (¡La buena suerte sí existe!)




      	8) Así, sumadas sus propiedades y bienes (comprados, donados o heredados), más ahorros, inversiones y demás artículos, el presidente de México cuenta con bienes por alrededor de 36.6 millones de pesos.


    




    CONCLUSIONES




    

      	1) Es evidente e innegable que la diferencia entre los ingresos salariales de Enrique Peña Nieto y lo que ha adquirido como servidor público, resulta notable. Aun sin incluir (porque no están disponibles) sus apoyos financieros “extras” como diputado local y gobernador, estos ingresos adicionales (bonos) jamás serán superiores a su sueldo base, al menos con tabuladores normales. Mientras no lo aclare, seguirá bajo sospecha.




      	2) Peña Nieto oculta sus ingresos cuando fue operador financiero de la campaña de su impulsor político: Arturo Montiel, otro intocable del sexenio peñista, así como subsecretario de Gobierno y secretario de Administración del gobierno montielista durante tres años. ¿Cuánto ganó en estos cargos?




      	3) ¿Y los gastos que Peña Nieto debió hacer durante esos años para la manutención de sus hijos: alimentación, educación, salud, gastos diarios, vacaciones, etcétera? A sus ingresos en el Edomex no se le restaron, en este ejercicio de comparación financiera, las erogaciones que, por fuerza, debió destinar a su familia y que, por supuesto, no serían gastos nimios.




      	4) ¿Y acaso Peña Nieto no tiene automóviles? No reporta ninguno. Tampoco libros (entendible dada su escasa cultura y, por tanto, no es de extrañar). Y si los tiene, seguramente costaron dinero que aún no ha reportado.


    




    Sí: el presidente de México es un personaje brutalmente enriquecido. Con nueve propiedades. Seis, dice, donadas por sus padres: un electricista y una maestra. Sólo ha sido político. Jamás empresario. Al menos, no en el papel.




    Ése es el señor Peña.




    CASTILLO, EL FONTANERO...




    Todo político que se precie de profesional debe tener alguien que le haga el trabajo sucio. La talacha en las coladeras. La limpieza de las cañerías. Siempre a la orden. Siempre presto.




    Y el del trabajo sucio de Enrique Peña Nieto se llama Alfredo Castillo.




    Amigos desde que Castillo formaba parte del bufete jurídico del abogado Marcos Castillejos (ejecutado afuera de su oficina, en la Ciudad de México, en julio de 2008, crimen que jamás se aclaró), Enrique y Alfredo consolidaron una amistad a prueba de todo, inclusive, desde luego, por encima de cualquier pizca de ética o transparencia, como lo asumieron al paso de los años. Humberto Castillejos (hijo de Marcos) asumió el control del despacho en el cual también laboraba Tomás Zerón, controvertido subprocurador de la PGR y cuestionado por su oscura participación en las investigaciones del caso Ayotzinapa. Hoy por hoy, Humberto es el influyente y todopoderoso Consejero Jurídico de la Presidencia.




    Se trata de algunos amigos cercanos del presidente de México. Muy honorables, sin duda.




    La primera prueba de lealtad de Alfredo Castillo hacia Peña Nieto –a la sazón gobernador del Estado de México– fue El caso Paulette, en el que Castillo ofreció la increíble y descabellada versión de que la pequeña, desaparecida durante días, se encontraba... ¡escondida al pie del colchón de su propia cama! Allí encontraron su cadáver y Castillo fue el encargado directo de armar la pantomima, a la cual se prestaron autoridades judiciales del Edomex, el procurador de Justicia Alfredo Bazbaz, agentes de la PGJEM, los padres de Paulette y, por supuesto, el propio Castillo en su calidad de Fiscal Especial para este caso. (En mi libro Paulette, lo que no se dijo, Editorial Aguilar, comprobé, con documentos oficiales, que los papás de la niña, Mauricio Gebara y Lisette Farah, habían sido los directos responsables de la desaparición de su hija, confesando inclusive su culpabilidad. Empero, ni Castillo ni Bazbaz, mucho menos Peña Nieto, reabrieron el caso, a pesar de la contundencia de pruebas incluidas en ese libro. Políticos mexiquenses, sin duda).




    Servir de tapadera en El caso Paulette le ganó aún más a Castillo la confianza absoluta de Peña Nieto. “Están hablando con el próximo procurador General de la República”, se ufanaba Castillo (personaje que debe ingerir pastillas para calmar la ansiedad y que, cuando era regañado por el procurador Bazbaz en el Edomex, caía en depresión, salía de la Procuraduría y se sentaba afuera de un OXXO cercano, lloriqueaba y allí lo iba a consolar algún colaborador) ante su equipo de trabajo. Sin embargo, al arranque del sexenio peñista, se le nombró subprocurador General de la República, donde permaneció poco tiempo, debido a desencuentros con su jefe, Jesús Murillo Karam. De la PGR brincó a la Procuraduría Federal del Consumidor, sin importar su nula experiencia en este campo. Lo importante era aplicar aquella máxima del padre del Grupo Atlacomulco, Carlos Hank González: “Vivir fuera del presupuesto, es vivir en el error.”




    Eran días de violencia desbordada en el país. Particularmente en Tamaulipas, Estado de México, Guerrero, Nuevo León y Michoacán.




    Este último estado registraba una imparable espiral de violencia. Michoacán reclamaba un cambio de estrategia, necesitaba un fiscal y, en Los Pinos, voltearon a ver a Castillo a quien se le llamó a la casa presidencial para darle la noticia: ante las circunstancias, sería nombrado comisionado para la Seguridad y el Desarrollo Integral en Michoacán.




    Castillo, en la práctica, iba realmente como comisionado personal del presidente de la República, con todo el apoyo del Estado mexicano: facultades, recursos, hombres, presupuesto. Arribó a Michoacán rodeado de un aparato de seguridad salido de las filas policiacas del Estado de México, con funcionarios también mexiquenses; estableció, en el ejercicio diario, un gobierno paralelo al constitucional encabezado por el también priísta Fausto Vallejo. Un suprapoder por encima de cualquier autoridad, incluyendo al gobernador.




    Fue un error mayúsculo de Peña.




    Dotar a un personaje tan mediocre como oscuro de tanto poder, fue un presagio negro y azaroso para el violento Michoacán. Castillo no fue la solución y, en cambio, dejó tras de sí una estela de muerte, ilegalidad, abusos y confusión.




    Si pudiéramos dibujar la estrategia, por llamarla de alguna manera, de Alfredo Castillo para pacificar a Michoacán, podríamos resumirla en una frase inequívoca, rotunda: a los sicarios los volvió policías. ¡Ésa fue la propuesta de Castillo!




    Nos remitimos a los hechos. Recurro a mi columna en el diario digital SinEmbargoMX, titulada “Michoacán, la farsa” (14/mayo/2014. Extractos):




    Con Alfredo Castillo a la cabeza –encargado permanente del trabajo sucio de Enrique Peña Nieto– la situación en Michoacán no podía resolverse de otra manera: a las autodefensas las institucionalizaron, les cambiaron el nombre, las convirtieron en policías rurales y les dieron licencia para matar. Hoy, el estado ha quedado formalmente bajo el control policiaco de mafiosos y sicarios.




    Pobre Michoacán.




    No nos engañemos: las autodefensas no han desaparecido ni mucho menos dejaron de operar, como pregonan Castillo y algunas plumas y voces oficialistas. Simplemente las rebautizaron: ahora se llaman Policía Rural Estatal. No es lo mismo, pero es igual.




    Así, de un plumazo mortal, el gobierno peñista, vía Alfredo Castillo, convirtió a Michoacán en tierra gobernada, de manera oficial, por asesinos con permiso para portar armas y matar “a los enemigos del pueblo”. “Son ustedes los imprescindibles”, les dijo Castillo y les dio luz verde para acabar con quienes les plazca. Una tragedia.




    ¿Y quiénes son parte de los heroicos policías rurales que ahora gobiernan Michoacán?




    “Son grupos de choque o sicarios que antes pertenecían a Los Templarios; luego, pasaron a ser autodefensas... y ahora forman parte de la nueva Policía Rural”, me revela el periodista Miguel García Tinoco, preciso, confiable, uno de los que mejor conocen el tejido social, el entramado y la evolución de las autodefensas michoacanas.




    ¿Qué tal?




    Michoacán, ahora, en manos de asesinos profesionales.




    “Somos gobierno”, clama triunfante el Papá Pitufo (Estanislao Beltrán), apapachado por Castillo, rodeado de sicarios vestidos de azul, metralletas al pecho y listos para matar. A ver quién los frena ahora, armados hasta los tobillos.




    Qué vergüenza para este gobierno.




    * * *




    “Nadie autorizó ni determinó el registro de armas para ningún grupo de personas, puesto que el registro se realiza ante la Dirección General del Registro Federal de Armas de Fuego y Control de Explosivos...”, dijo, ante el Juzgado Quinto Penal, en diciembre de 2015, Alfredo Castillo, tras las versiones insistentes y rotundas de que las autodefensas (integradas también por sicarios), ahora formaban parte, de manera ilegal, de la Policía Rural michoacana.




    Una vez más –embuste su código, embuste su nombre–, Alfredo Castillo mintió.




    Aquí, la prueba:




    Con base en documentos firmados por el propio Castillo y exhibidos por los abogados de las autodefensas, se confirma hoy que sí hubo acuerdo formal entre el comisionado federal para la Seguridad en Michoacán y las autodefensas estatales.




    La información del periodista Adán García, corresponsal del periódico Reforma en Michoacán, publicada el 3 de marzo de 2016, no deja duda. Así lo relató:




    Los litigantes (abogados de las autodefensas) exhibieron un acuerdo firmado por Castillo el 26 de enero de 2014 con los entonces líderes del movimiento armado.




    En el documento se obliga a autodefensas a registrar sus armas y a enlistarse como policías rurales para institucionalizar su lucha.




    Las autodefensas firman el presente documento, en conjunto con los Gobiernos federal y del estado de Michoacán, a fin de incorporarse a la institucionalidad, refiere el acuerdo que también fue avalado por el entonces gobernador Fausto Vallejo.




    Las autodefensas se institucionalizan al incorporarse a los cuerpos de defensa rurales (...) y se obligan a registrar las armas que actualmente poseen o portan ante la Secretaría de la Defensa Nacional.




    En el escrito, el Gobierno se compromete a dotar de herramientas de comunicación, traslado y operación al movimiento armado ya institucionalizado.




    Para Ignacio Mendoza, abogado de autodefensas que hoy están presos, esto demuestra que los civiles armados actuaron con respaldo de los gobiernos federal y estatal.”




    Hasta aquí el reporte de Adán García.




    Presentamos, íntegro, el Acuerdo firmado por Alfredo Castillo con las autodefensas michoacanas convertidas en... ¡policías!
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    Primero: este documento confirma la información que, desde mayo de 2014, adelantaron García Tinoco y Martín Moreno: las autodefensas ilegales, convertidas en policías.




    Segundo: Alfredo Castillo, evidentemente, cometió un delito, al mentir ante un juez sobre la situación de las autodefensas armadas. Se llama falsedad de declaraciones ante la autoridad y es un delito tipificado. Por supuesto que, en este sexenio, no se le molestará.




    Esto sólo pasa en México.




    * * *




    La fotografía es patética: Alfredo Castillo abraza al ahora jefe máximo de la mafia local, el Papá Pitufo. Legalizando la ilegalidad.




    Desde ahora, nadie podrá reclamar, pedir cuentas ni mucho menos castigar a los mafiosos y sicarios disfrazados de policías rurales. Con la autorización de Castillo, con el visto bueno de Gobernación, con la bendición de Los Pinos, el sicariato emergió como autoridad en Michoacán.




    Hoy, el Papá Pitufo es más poderoso que el gobernador. ¿O alguien se atreve a dudarlo?




    No podía ser de otra manera, con Alfredo Castillo a la cabeza.




    * * *




    Aparte de haber pertenecido a los Caballeros Templarios, posteriormente a las autodefensas y ahora a la Policía Rural Estatal, algunos sicarios-policías michoacanos fueron entrenados... ¡en unas cuantas horas para parecer policías!




    “Un día antes (fueron anunciados oficialmente por Castillo el 10 de mayo de 2014), a los nuevos policías los enseñaron a saludar a la bandera y a marchar”, relata Miguel García Tinoco para este libro.




    La “solución” en Michoacán fue a la manera de la mancuerna Peña-Castillo: mediante trampas y encubrimientos (como comprobamos en nuestro libro sobre El caso Paulette). Vestimos de policías a los sicarios que estén de nuestra parte, con el Papá Pitufo a la cabeza, aniquilamos y perseguimos a quienes se opongan (casos de Hipólito Mora y de José Manuel Mireles, encarcelados por no alinearse con Castillo), y hacemos como que aquí no ha pasado nada y todo está en orden. Y se acabó.




    Hoy, Michoacán está bajo la autoridad de sicarios uniformados de policías y con licencia para matar. Ni más ni menos.




    Pobre Michoacán.




    Hoy por hoy, Michoacán sigue figurando entre los estados más violentos y peligrosos del país, de acuerdo con el índice denominado Semáforo Delictivo, que realiza mediciones serias y confiables sobre la evolución de la violencia en México.




    Castillo ya no es comisionado para la Seguridad en Michoacán.




    Atrás dejó un desastre: caos, ingobernabilidad, anarquía.




    Se fue Castillo... pero se quedaron los michoacanos con sus sicarios convertidos en policías.




    * * *




    “¿A dónde te quieres ir? Tú dime...” Le dijo el presidente Peña Nieto a su amigo Alfredo Castillo. Así se han tomado algunas decisiones en el gobierno peñista: guiadas por la mano del amiguismo en lugar de recurrir a la sensatez y el profesionalismo.




    Y como Castillo es un fanático del deporte, pues fue nombrado, en abril de 2015, nuevo... ¡titular de la Comisión Nacional del Deporte! (Conade).




    De fiscal de niña desaparecida a procurador de Justicia mexiquense. De procurador de Justicia a subprocurador en la PGR. De subprocurador a procurador Federal del Consumidor. De procurador del Consumidor a comisionado para la Paz en Michoacán. Y de comisionado para la Paz en Michoacán a jefe del deporte mexicano. Castillo es un ejemplo clásico de un “milusos” de la política, siempre, sin duda, bajo un común denominador: servir al jefe exclusivamente, sin importar resultados para los demás.




    Peña Nieto dejó que Alfredo Castillo decidiera dónde cobrar... ¡perdón, dónde trabajar!; así, sin mayor experiencia o conocimiento del deporte, como mero capricho y como si la Conade fuera un juguete o una especie de pasatiempo para cualquiera de los amigos del presidente. ¡Qué pena!




    Aunque, a decir verdad, Alfredo Castillo sí tiene cierta experiencia en los deportes. “Cuando trabajaba en la Procuraduría de Justicia del Edomex, se la pasaba horas y horas frente a la pantalla de televisión, viendo ESPN, y nos decía: por eso sé mucho de deportes”, me confía uno de sus excolaboradores.




    Así maneja algunas decisiones de gobierno el presidente: para complacer a sus amigos.




    Así ha gobernado: en ocasiones frívolo e irresponsable, al enviar a un abogado penalista a la Conade.




    Ése es el señor Peña.




    DE CÓMO PEÑA NIETO PERVIRTIÓ EL PACTO POR MÉXICO (O CÓMO SE UTILIZÓ PARA ENCUBRIR AUTORITARISMO Y CORRUPCIÓN)




    “No entienden que no entienden...”, resume el expresidente nacional del PAN, artífice del Pacto por México y actual diputado federal, Gustavo Madero, la dinámica de gobierno de Enrique Peña Nieto y de su equipo.




    Madero exhibe:




    “Cuando se acaba el Pacto por México y Peña se queda solo, empieza a colapsarse. Y más: a evidenciar que ni el Pacto ni el contenido ni las propuestas, provinieron del Ejecutivo.”




    Madero desnuda:




    “Estaban utilizando (Peña Nieto y su gobierno) al Pacto por México, para seguir con su autoritarismo y con la corrupción de siempre.”




    Gustavo Madero no da respiro. Reconoce, pero alerta. Acepta, aunque arremete. Atisba, pero advierte. Dueño de sus palabras, dueño de su circunstancia.




    Y hoy sabemos, con esas palabras, cómo se gestó el Pacto por México, tal vez la política pública más eficaz y funcional en los últimos cinco sexenios. Empero, también conocemos cómo Peña Nieto y su equipo pervirtieron el Pacto, lo usaron, lo prostituyeron, sin entender realmente cuánto dependían políticamente del mismo Pacto y, en su lance abusivo, arrogante, se tropezaron y cayeron.




    Martín Moreno (MM): ¿Cómo inicia el Pacto por México? ¿Quién le llama a usted?




    Gustavo Madero (GM): El Pacto por México se cocina por varios lados: primero, el PAN emplaza al presidente electo Enrique Peña Nieto, a integrar una Agenda de Reformas, siempre y cuando se acordaran contenidos de lo que el país necesitaba. Convocamos al PRD bajo un esquema denominado “El Método IFE” (fórmula espejo del bloque que integraron PAN y PRD cuando el PRI quería ganar la mayoría de nombramientos de los nuevos consejeros del Instituto Electoral). Finalmente ganamos esa pelea, al nombrarse consejeros menos identificados con el priísmo.




    MM: Todos sabemos cómo se maneja el PRI. ¿Ustedes no le tenían desconfianza al proponerle un Pacto?




    GM: ¡Sí, cómo no! Había mucha desconfianza, aunque estábamos negociando con un gobierno que todavía no entraba en funciones. Eso nos daba una posición diferente, porque si lo hacíamos después del uno de diciembre de 2012, las propuestas se esclerotizarían, se frenarían.




    Los actores principales en reuniones privadas para integrar el Pacto por México fueron: por el gobierno electo, Luis Videgaray y Miguel Ángel Osorio Chong quienes, a lo largo de la primera mitad del gobierno peñista, fueron sus brazos ejecutores en las operaciones financiero-políticas; por Acción Nacional iban su presidente, Gustavo Madero, y Santiago Creel; por el PRD, Los Chuchos: Zambrano (dirigente partidista) y Ortega. Con el tiempo se sumaron Aurelio Nuño, Juan Molinar Horcasitas (q.e.p.d.) y Carlos Navarrete. Se aportaron diversas propuestas con coincidencias de fondo: la necesidad de sacar adelante las reformas.




    “A Videgaray y a Osorio Chong les interesaba y preocupaba, sobremanera, enfrentar a los poderes fácticos ante un gobierno débil como el de Peña Nieto, debido a un diseño institucional que presentaba una presidencia débil”, narra Madero. Coincidimos bajo la regla del “nada estaba aprobado hasta que todo estuviera acordado.”




    Sobre la mesa tripartita había reformas que convergían en el imperativo de cambiar a los jugadores, a los árbitros y tener una nueva cancha: las de Telecomunicaciones, la Política y la Energética. “Se requerían nuevas reglas del juego.”




    Así llegó el 2 de diciembre de 2012 cuando, en una ceremonia con aromas echeverristas, a la vieja usanza, celebrada en Palacio Nacional, de adoración ignominiosa al presidencialismo priísta, con el aplauso cerrado y melifluo hacia el nuevo Dios, gobernadores, líderes partidistas, invitados especiales (entre ellos propietarios de medios de televisión, estaciones radiofónicas y periódicos) y algunos de los llamados líderes de opinión, se anunció el Pacto por México, cuyo objetivo central era aprobar las reformas que, según la clase política, necesitaba el país. La República allí reunida, en pleno, como en los años de la frivolidad y la corrupción lopezportillista.




    MM: ¿Fue justo el nuevo gobierno al anunciar el Pacto por México como un logro priísta y soslayar el apoyo fundamental de la oposición?




    GM: En nuestro país hay una cosa que se llama “vértigo por el vértice”: la gente se marea con el poder y todo lo personifica en el gran tlatoani, o en el jefe máximo o en el presidente de la República. Entonces creen que nada se mueve sin ellos, pero es una mala estrategia, porque el Pacto por México fue el referente de lo que iba a pasar, el que generó un cambio de expectativas, el verdadero impulsor del Mexican Moment.




    “¿Por qué?”, razona Gustavo Madero. Argumenta: “Tan fácil va a ser demostrar que cuando el presidente se quede solo, va a enseñar lo limitado que es (el presidente) sin la participación de los otros actores. Cuando se acaba el Pacto por México y Peña se queda solo, pues empieza precisamente a colapsarse, y más: a evidenciar que ni el Pacto ni el contenido ni las propuestas provinieron del Ejecutivo.




    La principal aportación al Pacto, resume Madero, no fue de parte del gobierno, sino de la oposición.”




    (Abril de 2013 fue el mes en que se desfondó el Pacto por México. Vaya paradoja: una imprudencia, rayando en el cinismo del discurso presidencial, reventó la alianza con la oposición, justo cuando se ponían a prueba la solidez y la confianza entre el PAN y el PRD con Los Pinos. La ligereza de Peña Nieto horadó al Pacto.




    Resulta que en su calidad de presidente del PAN, Gustavo Madero denunció a una red electoral en Veracruz que utilizaba los programas sociales del gobierno federal a cambio de votos –a cargo de la titular de la Sedesol, la experredista Rosario Robles–, para favorecer al PRI. Fue una denuncia pública.




    Peña Nieto pudo responder como estadista, ofreciendo una investigación sobre las irregularidades denunciadas por Madero, o bien instruir a Rosario Robles para que se ocupara del caso. Sin embargo, imperó el corazón del priísta que late del lado del encubrimiento y, en otra de sus frases desafortunadas, justo en el arranque de la Cruzada Nacional Contra el Hambre, le recomendó a su colaboradora:




    “Rosario, no te preocupes... hay que aguantar porque han empezado las críticas y descalificaciones...”




    Con sólo catorce palabras, Peña Nieto comenzó el derrumbe del Pacto por México que, hasta ese momento, había sido el principal sostén de su gobierno. No hay duda: el pez por su propia boca muere.




    Madero y el PAN tomaron aquel “Rosario, no te preocupes...” como una afrenta y una prueba no superada por Peña en el combate a la corrupción electoral.




    Aún más: cuando a finales de 2013 se dio el retiro del PRD por el incumplimiento del PRI con las Reformas Política y Energética, así como la posterior salida del PAN, el Pacto por México comenzó a derrumbarse. El gobierno de Peña Nieto pasó del triunfalismo por las reformas aprobadas a la confusión por las leyes reglamentarias de las propias reformas, que no sólo fueron fuertemente cuestionadas por la oposición y por especialistas, sino que atoraron los beneficios contemplados. La letra chiquita de las reformas había sido asumida como responsabilidad plena del priísmo y, hasta hoy, no se ha reflejado en mejoras sustanciales para el país.




    El tiempo le dio la razón a Gustavo Madero: sin el Pacto por México, el gobierno de Peña Nieto se colapsó. Sea por soberbia, por torpeza. Por lo que sea, pero el presidente se dio un tiro en el pie.




    “Allí empezaron a prenderse los focos amarillos porque (Peña y su gobierno) estaban utilizando al Pacto para continuar con el autoritarismo y la corrupción de siempre. Por eso nosotros, de manera tajante, anunciamos nuestro retiro del Pacto por México”, apunta Madero.




    Osorio Chong llamó por teléfono a Madero, invitándolo a regresar al Pacto. “¿Por qué se van?”, le preguntó el secretario de Gobernación al líder panista.




    GM: Nosotros le entregamos una carta para que se investigaran los hechos de Veracruz. Sí, se removieron a algunos funcionarios, pero hoy los vemos operando en otras carteras. Todo fue una treta para brincar los problemas del momento, pero no para solucionar los conflictos de fondo.




    MM: ¿Qué pasa después con las Reformas? Hoy hay desaliento...




    GM: Hoy, sin Pacto, están atoradas leyes como la Ley Anticorrupción o el Mando Único Policial que el PRI no puede sacar adelante, lo que nos demuestra la necesidad del Pacto por México. Las leyes secundarias salieron, por lo tanto, con menor potencial. Quedaron a deber. Y para aterrizarlas, el gobierno federal se ha quedado corto. Se ha diluido el potencial reformador.




    MM: ¿Qué clase de presidente es Peña Nieto?




    GM: Es un presidente que no ha entendido el combate a la corrupción. Cuando él habla del “mal humor social” y dice que no se lo explica, trata de convencer a la población con datos de crecimiento, pero lo que molesta a los mexicanos es la impunidad, la corrupción y la falta de oportunidades. Los grandes beneficios los gozan unos cuantos, y notoriamente muchos cercanos a su administración.




    Pensaron que podían gobernar como en el Estado de México, donde hacían cualquier cosa y no pasaba nada. Eso es lo que tampoco entienden.




    “NO SE ESTÁ GOBERNANDO...”




    El doctor Luis Rubio se ubica entre los académicos más respetados y prestigiados en México, cuyo número no rebasa los dedos de ambas manos y, sin duda, el más reconocido en el extranjero. Los estudios que encabeza como líder del Centro de Investigación para el Desarrollo (CIDAC), son su mejor referencia. Sus textos dominicales en el diario Reforma, escritos desde hace más de 20 años, son lectura imprescindible. Sus opiniones son escuchadas.




    Para este trabajo periodístico le preguntamos a Rubio sobre el momento que vive México. El México de hoy. El México gobernado por Peña Nieto y el PRI:




    “De gobernar, no tienen ni idea... en México no se está gobernando.” Las reformas: “Se creyó que México entraba al nirvana automáticamente”, se aprobaron en el papel y después se abandonaron, diagnostica.




    Y al presidente, al personaje, al político de apellido Peña Nieto, Rubio lo dibuja en un trazo:




    “No tiene la visión del desarrollo del país a largo plazo.”




    Con maestría y doctorado en Ciencia Política en Brandeis University, Luis Rubio responde, cuestiona y configura al México de nuestros días:




    Martín Moreno (MM): ¿Qué tipo de presidente tiene México?




    Luis Rubio (LR): Tiene un presidente que es el promedio de los políticos mexicanos que pueden llegar a acuerdos entre ellos, pero que no tiene la visión del desarrollo del país a largo plazo. Él (Peña Nieto) creció políticamente en la época en la que se volvió un mantra que, si en el país se efectuaban una serie de reformas, México entraba al nirvana automáticamente. El único problema es que ése no era el problema. Es decir: sí se necesitaban algunas de esas reformas, y quizá otras, pero se debía llevarlas a la práctica. Los cambios, por ejemplo, de la Reforma Energética que es la más ambiciosa, son de tal magnitud que van a requerir décadas de instrumentación, y eso, si los gobiernos los empujan sistemáticamente. ¿Qué ocurre con este gobierno? Que cada reforma avanza según la persona que está encargada y decide o no, avanzarla. Algunas reformas están totalmente paradas. Tenemos un presidente que compró ciertas ideas, pero no tenía la visión de la complejidad en la implementación de las reformas, y ciertamente no tiene el deseo de llevarlas a la práctica.




    El gobierno argumenta que la oposición ha sido muy grande, pero creo que no hay una sola evidencia de ello. “El problema está dentro del propio gobierno, que no quiere afectar intereses cercanos al PRI, que es diferente. No es que haya resistencias, es que ellos mismos no se quieren afectar.” Están atoradas (las reformas) porque no quieren pagar el precio de llevarlas a la práctica y porque, en el fondo, no hay una comprensión cabal, en la mayoría de los funcionarios, de para qué sirven esas reformas. Se compró la idea de que eran necesarias y que solitas resolvían los problemas. No hay la visión de conjunto. No hay la comprensión de la complejidad de lo que el mismo gobierno modificó. “En México no se está gobernando.”




    MM: ¿Qué clase de gobierno tiene México?




    LR: Tiene un gobierno que es un intento de recreación o de reconstrucción de cómo funcionaba el México de los años cincuenta o sesenta, pero que en la actualidad ya no tiene ninguna viabilidad porque ya no se puede controlar todo desde arriba; porque la economía está totalmente diversificada y tiene relaciones con el resto del mundo; porque la sociedad es muy demandante en muchas cosas, en fin, porque el gobierno ya no puede decidir por todos. Ya no se puede gobernar como se gobernaba antes. Simplemente es inviable. Estos señores (Peña Nieto y su equipo) llegaron y dijeron: los otros (los panistas) son unos tontos y nosotros somos muy eficaces, pero resulta que ahora tenemos un problema fundamental de sistema de gobierno: de ministerios públicos, de policías, de baches, de agua, de aire, y mientras más lejos se va uno, los problemas de inseguridad evidencian todo.




    Luis Rubio habla sin concesiones:




    “Es una inexistencia de gobierno en la abrumadora mayoría del territorio nacional. Tenemos un sistema de gobierno que no funciona ni es apropiado para las circunstancias actuales, y el gobierno claramente no lo vio. En campaña lo hicieron muy bien, pero de gobernar no tienen ni idea.”




    EL MÉXICO DE TOLEDO: “UNA MASA OSCURA, PUTREFACTA... UNA TRISTEZA...”




    No. Definitivamente Francisco Toledo no es fácil de entrevistar. Nada fácil.




    Rehúye, desde que empezamos a charlar. Huidizo, corre entre sus palabras y se esconde en sus pensamientos de artista: profundos, universales. Se impacienta y apresura su respuesta, la propia pregunta del periodista se acelera. Se escapa de sí, como una trucha de río que se resiste a ser atrapada por la red del pescador. Dispersa la mirada, rebusca y reencuentra la frase. La expulsa en voz baja, pesarosa, plomiza.




    Los caminos de Toledo.




    Estoy a unos centímetros del artista vivo más importante de México. El más reconocido en el mundo. Recién cumplió 76 años de edad. Se le ve fuerte. Se percibe fuerte. “Lo veo muy bien, maestro...”, le suelto un tanto impertinente. Toledo me ofrece una risotada y con la mano derecha, una y otra vez, como si fuera una garra, se remueve el cabello: una mata desordenada, grisácea, reflejando un mar embravecido, picado, con surcos blancos; barba y bigote tan blancos como la nieve.
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Los Gobiernos de la Republica y del Fstado de Michoacin, concurren al presente
acuerdn can la conviceion de reconstruir la tranquilidad y el orden piblicos desde un
enfoque integral que abarque los aspectos saciles, ecandmicos y culturales, para o
cul os indispensable wtiizar todas as herramientas y mecanismos legales para lograr
un ambiente de normaldad instiucional, duradora  estable.

las awtodefensas firman cl presente documento, en conjunto con los Goblernos

Federal y del Estado de Michoachn, o fin do Incorporarse « la institucionalidad,
ediante fas siguientes acciones:

1. Las AUTODEFENSAS se Insticucionalizan al incorporarse a los CUERPOS DE
DEFENSA RURALES. Para este fin, los lideres do las AUTODEFENSAS
presentardn una lista con todos los nombres do sus integrantes, los cuales
serin validacdos con I formacion del expediante respectivo, controlado por 1a
Secrotarta do ka Defensa Nacional. Estos cuerpos serfn temporales y estardn
A" bajo el mando de 1 autoridad en los términos de las disposicioncs apicables.

2. Para la proteccidn de sus comunidades, personal de las AUTODEFENSAS podrd
formar parte de la POLICIA MUNICIPAL siempre y cuando acrediten los
requisitos de ey y cuenten con el aval del Cabildo de su Ayuntamiento para ser
Propucstos para formar parte de dicha polica

3. LAS AUTODEFENSAS se obligan & registear las armas que actualmente poseen
© portan ante la Secretaria de 1a Defensa Naclonal. Por su parte, el Secretariado
Ficcutivo del Sistema Nacional de Seguridad Piblica o, on su caso, a Secretarla
de I Dofensa Nacional, se comprometen a dotarlos de lus. herramientas

“ nucesarlas pars su comunicacin, trastado y operacion,

e e FS0 acowrda que en los munieipios en conflicto se llevard a cabo una auditarfa

del uso de los recursos piblicos, conforme a Ias disposiciones legales
aplicables.

Se acuerda la rotacién de los Agentes del Ministerio Pblico Federal y Local, ast
como la instrumentacién de unidades méviles do Ministerio Piblico,

. La Comisidn para la Seguridad y ol Desarrollo tntegral de Michoacan s
compromete a mantener comuiicacién permancnte con los municiplos

afectados para ofrecerles el apoyo conforme a las facultades que tiene dicha
Comisidn.

. Para ¢l caso de Ins personas que fueron detenidas por portacién de arma de
fuego y que se encuentran en libertad provisional bajo caucion, se hariin s
gestiones pertinentes para que puedan firmar en el Estado de Michoacn, sin

g tener que trasladarse a otras entidades federativas.
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DATOS PATRIMONIALES.- BIENES INMUEBLES

0P
TIPO DE . SUP TERRENO, FORMA DE  REGISTRO PUBLICO,
Oberacion TPoBEN: L TEENOCoNeTrceNDRADE BETATRONEAAGORECHA  VALOR  MONEDA
SIN_CAMBIO CASA 560 492 CONTADO  1030744107000000 25/10/1982 924 o
PESOS
SH_oAED CRA R GoNTAB_asaar1 424000000 7712006 so11ies  PESOS
SIN_CAMBIO DEPARTAMENTO211 211 A~ 0300014100001 19032001 2660280  FESOS
SIN_CAMBIO CASA 150 150 DONACION - 1015010705030039 08/1272011 611263  FESOS

nipsenvidoresputiicos gob mxpaginassservicores_publicosipaq busqued servidor detalejst

12014 Regisirodo servidores publicos

wADRE MEXICANOS

SICa0 s = = CONACON™ czs01caromonnos omizaont asesrs PESDS
SIN_CAMBIO TERRENO 1000 DONACION: 1070112636000000 20/01/1988 11200 e
T i a— SO0 s aacameanooo owosns o7 VERS

SW_CAVBIO TERRENG 2647 BONACION- oapraasonntonto canazoos ssoasw  FESOS.

T i DRSO i soan o oarzzen s1iez PSS —

ACLARACIONES ACERCA DE LOS BIENES INMUEBLES
LOS 2 BIENES QUE MI PADRE ME DO, MEDIANTE DONACION. FUE ESTANDO EL AUN CON VIDA. LOS 4

BIENES QUE Wi MADRE ME DIO A Mi MEDIANTE DONACIGN, LOS RECIBIO DE LA HERENCIA DE M) PADRE.

‘CON RESPECTO A LOS 2 TERRENOS RUSTICOS A GUE HAGO REFERENCIA. ESTOS SON TIERRAS

CULTIVABLES. & i 5
1-LOS DATOS CORRESPONDEN AL 31 DE DICIEMBRE DEL ANO INMEDIATO ANTERIOR

2/50L0 SE PROPORCIONAN LOS BIENES QUE REPORTO EL SERVIDOR PUBLICO A NOMERE DEL DECLARANTE O DEL DECLARANTE Y
SU CONYUGE.

NO SE INCLUYEN LOS BIENES DECLARADOS A NOMBRE DE SU CONYUGE, SUS DEPENDIENTES ECONOMICOS O DE OTROS.
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8. En el caso de los servidares pdblicos municipales y estatales que tengan
responsabilidad penal o administrativa, y que se encuentre tatalmente
6 acreditada, se les aplicard todo el peso de a loy.

Suscriben ¢l presente acuerdo, a los 26 dias del mes de enero del afio 2014, en
‘Tepalcatepec, Michoacan:

CE‘:W ///‘% /, .

C. Alfredo Castillo Corvantes »
Comisionado para la Seguridad y el Desarrollo Integfal de Michoactn.

RANeY

e Gobernador Constituciona 4o Evado dg Michoacan,
G Y Heat

" Los representants cludadanas de las siguientes comunidades:

Chisrumuco de Moreas.

tcient G s ers 1
Parscuaro.

La Huacana,

/fr 17,4501
A A
TR I vt gt

ﬁ\r.w v Cgon |
Coahibiyana de Hidalgo.
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